
Expresión oral

La fiesta ajena
—¿Y vos quién sos?

—Soy amiga de Luciana —dijo Rosaura.

— No —dijo la del moño—, vos no sos amiga de Luciana porque yo soy la 
prima y conozco a todas sus amigas. Y a vos no te conozco.

— Y a mí qué me importa —dijo Rosaura—, yo vengo todas las tardes con 
mi mamá y hacemos los deberes juntas.

— ¿Vos y tu mamá hacen los deberes juntas? —dijo la del moño, con una 
risita.

— Yo y Luciana hacemos los deberes juntas —dijo Rosaura, muy seria. La 
del moño se encogió de hombros.

—Eso no es ser amiga —dijo—. ¿Vas al colegio con ella?

—No.

— ¿Y entonces, de dónde la conocés? —dijo la del moño, que empezaba a 
impacientarse. 

Rosaura se acordaba perfectamente de las palabras de su madre. Respiró hondo:

—Soy la hija de la empleada —dijo. 

Su madre se lo había dicho bien claro: Si alguno te pregunta, vos le decís que sos 
la hija de la empleada, y listo. También le había dicho que tenía que agregar: y a 
mucha honra. Pero Rosaura pensó que nunca en su vida se iba a animar a decir 
algo así.

—Qué empleada —dijo la del moño—. ¿Vende cosas en una tienda?

—No —dijo Rosaura con rabia—, mi mamá no vende nada, para que sepas.

—¿Y entonces cómo es empleada? —dijo la del moño.

Pero en ese momento se acercó la señora Inés haciendo shh shh, y le dijo a 
Rosaura si no la podía ayudar a servir las salchichitas, ella que conocía la casa 
mejor que nadie.

— ¿Viste? —le dijo Rosaura a la del moño, y con disimulo le pateó un 
tobillo.

Fuera de la del moño todos los chicos le encantaron. La que más le gustaba era 
Luciana, con su corona de oro; después los varones. Ella salió primera en la 
carrera de embolsados y en la mancha agachada nadie la pudo agarrar. Cuando 
los dividieron en equipos para jugar al delegado, todos los varones pedían a 
gritos que la pusieran en su equipo. A Rosaura le pareció que nunca en su vida 
había sido tan feliz.

“La fiesta ajena”, Cuentos reunidos, Liliana Heker
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